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El papá que se 
puso toda la ropa
Allan Ahlberg

Ilustraciones de Katharine McEwen



Señor Gaskitt
Un papá joven y  

esbelto que a veces  
se pone toda la ropa.

Señora Gaskitt
Madre cariñosa  

y excelente taxista.

Gus y Gloria 
Gaskitt

Mellizos de nueve años.

Esta es la 
familia Gaskitt
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Horacio, el gato  
de los Gaskitt
Le gustan los sillones 
cómodos, las viejas 

películas de la tele y los 
anuncios de comida para 

gatos.
La nevera de 
los Gaskitt

Tiene un congelador 
de cinco estrellas, un 

 gran cajón de 
verduras... y escribe 

sin faltas.

La radio del 
coche  

de los Gaskitt
A veces se equivoca.

hola
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El señor Gaskitt se viste

Una mañana de diciembre, el señor 
Gaskitt se levantó.

¡Buenos días,  
señor Gaskitt!
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Se puso la camiseta, los calzoncillos 
y los calcetines, y otros calcetines, otra 
camiseta y otros calzoncillos, y otros 
calzoncillos, otros calcetines y  
otra camiseta...

—¡Me encantan tus calcetines, cariño! 
—dijo la señora Gaskitt.



Se puso tres camisas y dos pares de 
pantalones.

—¡Qué bien te queda, 
papá! —dijo Gloria.

Se puso cuatro jerséis y 
una corbata.

—¡Tu corbata es genial, 
papá! —dijo Gus.
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Mientras tanto, 
Horacio se había 
metido en la parte 
de la cama del señor 
Gaskitt, que todavía 
estaba calentita.

De pronto, sonó el teléfono.
—Necesito un taxi —dijo alguien con 

voz ronca.
—Claro —exclamó la señora 

Gaskitt—. ¿Para cuándo?
—Para dentro de media hora exacta.
—Bien —dijo la señora Gaskitt—. 

¿Dónde?
—Recójame en la puerta del banco 

—pidió la voz.
—Por supuesto —aseguró la señora 

Gaskitt—. ¿Y adónde quiere ir?
—Lo más lejos posible —dijo la voz—. 

¡Es una broma, mujer!... —Y colgó.
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Buenos  
días,  
señor 

Gaskitt!

El señor Gaskitt desayunó.

Se puso la chaqueta, 
   el anorak, 
    el abrigo, 

!
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tres bufandas, 
dos pares de guantes 

y el chubasquero.

—No te dejes los 
sombreros, cariño 
—dijo la señora 
Gaskitt.
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El señor Gaskitt besó a su esposa y a 
sus hijos.

—¡Hasta luego, queridos!
—¡Adiós, papá!
Y se fue.




